El Péndulo de Foucault

La comunidad científica no acaba de explicarse las anomalías observadas en el funcionamiento de los Péndulos de Foucault durante el eclipse solar del pasado 11 de agosto. En el experimento realizado en la abadía de Kremsmünster (cerca de Viena), el péndulo osciló con regularidad 11 grados por hora en el sentido de las agujas del reloj. Durante el eclipse se adelantó 10 grados, lo que significa que el nivel de oscilación se movió en ese tiempo casi al doble de lo normal.

Un economista francés galardonado con el premio Nobel, Maurice Allais, ya había detectado este problema. Por eso, la comunidad científica coordinó un experimento para observar el comportamiento de varios péndulos repartidos por el mundo.

Sin embargo, y pese a contar con los resultados de este experimento, los expertos de la NASA creen que habrá que esperar por lo menos 10 años para conseguir alguna explicación satisfactoria de este hecho. Las actuales teorías no son capaces de explicar las razones de este comportamiento, por lo que las ciencias, especialmente en lo relativo al magnetismo y a la gravedad terrestre, podrían transformarse radicalmente a raíz de las explicaciones que extraigan los expertos.
El funcionamiento del péndulo
Foucault puso en movimiento un péndulo que pesaba 28 kilos y medía 67 metros de largo, y registró que el nivel de oscilación del péndulo giraba lenta pero continuamente en dirección de la marcha del reloj. La causa de este giro es, según los físicos, la Fuerza de Coriolis, que lleva el nombre del físico francés G.G. Coriolis, 1792-1843), también llamada aceleración angular. Resulta del movimiento de giro del globo terrestre y provoca una desviación de las masas hacia la derecha en el hemisferio norte y hacia la izquierda en el sur. Además, las corrientes del aire y del mar globales están sometidas a la influencia de esta misma fuerza.

El experimento de Foucault permitió demostrar el movimiento rotatorio de la tierra. Un péndulo cuyo punto de sujeción le permite oscilar libremente en cualquier dirección es usado para repetir el experimento que el físico francés Foucault realizó por primera vez en público en París en 1851.

El péndulo consiste en una masa sostenida por un cable, que se mantiene en movimiento. Al estar bajo estas condiciones (ver gráficos), el plano de oscilación gira lentamente respecto a una línea trazada en la tierra, aun cuando la tensión del alambre que soporta a la masa y fuerza gravitacional sobre ella, se encuentran en un plano vertical.
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1.- Movimiento del plano pendular (en el sentido de las agujas del reloj)

2.- Desplazamiento del plano de oscilación debido a la rotación de la Tierra

3-. Movimiento de rotación de la Tierra (en el sentido contrario a las agujas del reloj)
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El periodo de oscilación es menor en los polos, en donde giraría una vuelta completa cada 24 horas, mientras que en el ecuador el plano de oscilación no experimentaría ningún sentido de rotación.

El experimento de Foucault

Corre el año 1848. Leon Foucault empuja una varilla de metal que había construido en su torno y observa su oscilación. Cuando el punto de donde pendía la varilla gira 90 grados descubre, atónito, que ésta continúa oscilando en el mismo sentido, como si su base no hubiera cambiado de posición.

Días después, el joven y brillante médico francés repitió la operación con un péndulo, comprobando cómo seguía girando, ignorando la posición del punto del que pendía.

Pertinaz, Foucault colgó del techo de su estudio un péndulo de dos metros de altura con una bola de hierro que pesaba cinco kilogramos. Y volvió a comprobar que el giro era en el sentido de las agujas del reloj, en contra del sentido común, puesto que la Tierra gira al revés.

Convencido ya de la validez de su descubrimiento, el francés construyó un segundo péndulo de 11 metros de longitud en el Observatorio de París, donde se pudo ver cómo éste giraba siempre como las agujas del reloj.

Desde entonces, muchos péndulos de Foucault se han construido para que se pueda ver in situ el efecto contrario que se deriva de la energía de las masas de agua y aire desplazándose en la rotación del planeta.

El experimento con el Péndulo de Foucault fue realizado por primera vez por el matemático italiano Vincentino Viviani en 1661 y repetido por el físico francés Leon Foucault, en 1850, en el Observatorio de París; así como, en 1851, en el Panteón de la Ciudad Luz. 

El 11 de agosto de 1999 será recordado como el día del último eclipse del milenio. Este acontecimiento, que oscureción numerosas ciudades europeas, fue seguido por miles de personas a lo largo y ancho del mundo. En nuestro país la Luna ocultó dos terceras partes del Sol.
Los científicos registraron, durante el eclipse del miércoles, una variación en el movimiento del péndulo del monasterio austriaco de Kremsmünster

La NASA no sabrá antes de 10 años si el eclipse afectó al péndulo de Foucault
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	El monasterio austriaco de Kremsmünster.


La NASA realizó el miércoles un experimento con un resultado, en un primer y rápido análisis, sorprendente. En el monasterio austriaco de Kremsmünster, próximo a Linz, investigadores de diversas partes del mundo vieron cómo el péndulo de Foucault variaba su movimiento durante el eclipse total de Sol del pasado miércoles.

En 1851, el inventor del giroscopio, Jean Bernard Leon Foucault, demostró que un péndulo puede moverse al ritmo de rotación de la Tierra.

El péndulo, que en ese punto se mueve con una oscilación de 11 grados, de repente lo hizo con un movimiento de 10 y más rápido de lo normal. Expertos consultados por este periódico indicaron que habrá que ver con detenimiento los resultados, pero que de confirmarse esta oscilación las leyes de la física podrían verse alteradas.

La propia NASA así se lo plantea. «¿Tienen los eclipses solares algún efecto sobre el péndulo de Foucault?», se pregunta en la presentación de su experimento. Y añade: «En 1954, Maurice Allais indicó que el péndulo de Foucault mostró un movimiento peculiar durante un eclipse de Sol». Y el planteamiento de futuro no se hace esperar: «Si es verdad, estaríamos ante el nacimiento de nuevas cuestiones en torno a este fenómeno».
Qué mejor que aprovechar el oscurecimiento en buena parte del norte del planeta durante el mediodía del 11 de agosto para verificar si las tesis lanzadas por Allais se correspondían o no con la realidad.

EL FUTURO.- El miércoles, el eclipse de Sol fue total sobre el monasterio de Kremsmünster, situado en el estado federado de Alta Austria. Alcanzó un grado de sombra del 102,8%. Es decir, la sensación desde el punto de observación era que la Luna se había hecho más grande que el Sol.

El meteorólogo austriaco Georg Zapletal, implicado en la investigación, fue el primero en anunciar el fenómeno: «Ocurrió algo extraordinario». ¿Por qué? «No tenemos ninguna explicación ortodoxa que revele la razón de este fenómeno», dijo.

Ninguno de los científicos creía en la posibilidad de que cambiase la oscilación del péndulo, puesto que, como se sabe, el giro obedece exclusivamente a la fuerza de la gravedad, y no tiene nada que ver que la Luna se interponga o no entre el Sol y la Tierra, según informa Monica Fokkelman.

La NASA ha grabado en vídeo lo ocurrido en Kremsmünster. La cinta ha sido enviada a los laboratorios que la Agencia Espacial Americana tiene en Alabama. En su información sobre el fenómeno estudiado, los estadounidenses indican: «Los científicos creen que, siendo realistas, les llevará una década descifrar cuáles son las razones» que hacen variar el movimiento del péndulo de Foucault durante un eclipse total de Sol.

MAS ELEMENTOS.- Pero la investigación no cuenta aún con todos los elementos imprescindibles para darse por concluida. Los científicos quieren averiguar aún dos aspectos más: primero, si esta variación en el movimiento del péndulo se ha producido sólo en la zona del eclipse la franja de totalidad recorrió el centro de Europa y parte de Asia o si, por el contrario, se produjo en todo el mundo durante el tiempo que duró este fenómeno. Segundo, debe realizarse una nueva observación en 15 días, cuando la Luna se encuentre en el punto opuesto al que estaba en el momento del eclipse.

El origen de esta investigación, como se ha dicho, está en la mente de Maurice Allais, quien ya planteó la posible influencia de estos apagones sobre el péndulo. «Durante los eclipses totales de Sol del 30 de junio de 1954 y del 22 de octubre de 1959, observé desviaciones en el plano de oscilación del péndulo». Allais, que nació en 1911, ganó el Premio Nobel de Economía en 1988.

Las observaciones de Allais tuvieron reconocimiento mundial, y este economista fue galardonado en 1959 con el Premio Galabert de la Sociedad Astronáutica de Francia y condecorado por la Fundación de la Gravedad de Estados Unidos.

Tras sus primeras observaciones, se realizaron sucesivos experimentos para tratar de confirmarlas. En Escocia (1954) y en Italia (1965) no se obtuvieron resultados satisfactorios. En Boston (1970), el efecto descrito por Allais se repitió. Lo mismo sucedió en Rumanía en 1981. Nada positivo se sacó en las pruebas de Finlandia (1990) y México (1991). 
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Esta experiencia fue ideada por el físico francés León Foucault y realizada en 1851 en el Panteón de París con la autorización de Napoleón III. Era necesario disponer de un péndulo muy alto con una esfera pesada para que no se parase y en el interior de un edificio para que no hubiese corrientes de aire. En una placa metálica colocada en la parte superior de la cúpula Foucault colgó un cable de 64 metros del que pendía una gran esfera de latón.

Se soltó el péndulo, que con gran lentitud iba oscilando al tiempo que un estilete vertical adosado a la esfera dibujaba la trayectoria en la arena esparcida por el suelo del edificio. Poco a poco se dieron cuenta de que el péndulo giraba. En París llegaría a dar una vuelta completa en 31 horas y 47 minutos.

Foucault sabía que un péndulo tiende por inercia a mantener su plano de oscilación aunque se haga una torsión en el hilo en el punto de suspensión. Por otra parte, no tiene por qué variar la dirección en que está oscilando si no hay ninguna fuerza que lo obligue a ello. Foucault afirma que el péndulo no ha girado, sino que lo que ha girado ha sido la Tierra. Lo que según él estamos observando es cómo el piso, el edificio, en definitiva toda la Tierra, gira mientras el péndulo mantiene continuamente sus oscilaciones en la misma dirección.

Concluye que a un péndulo colocado en el Polo Norte le veríamos dar una vuelta completa en 24 horas (girando 15 grados por hora), mientras que si estuviese colocado en el Ecuador, no le observaríamos giro alguno. En los lugares situados entre el Polo Norte y el Ecuador vemos girar el péndulo tanto más lentamente cuanto más al Sur.

La demostración de Foucault constituyó de esa manera una evidencia experimental del giro de rotación de la Tierra alrededor de su eje. Desde los tiempos de Galileo, ya ningún hombre lo dudaba. El Sol, la Luna y las estrellas nacen todos los días porque la Tierra gira.
En el cañón de la escalera de la Casa de las Ciencias oscila libremente un péndulo. Está constituido por una esfera maciza de latón, de unos 125 kilos de masa, suspendida por un cable de acero de más de 14 metros de longitud. 
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Todos los días, al iniciar la jornada, se pone el péndulo en movimiento soltándolo libremente desde un punto de la periferia. En el momento de este lanzamiento todos los pivotes se encuentran en posición vertical.

Conforme transcurre el día se observa que el péndulo va derribando los pivotes al ir girando su plano de oscilación en el mismo sentido que las agujas del reloj. Las oscilaciones del péndulo son un poco amortiguadas por la resistencia del aire, con lo que le péndulo terminaría parándose si no dispusiera de un dispositivo electromagnético en la parte superior que le facilita esa energía perdida por rozamiento. El péndulo puede oscilar libremente en todas las direcciones gracias a un sistema de suspensión.
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Una de las piezas más destacables del vestíbulo de la Asamblea General es el Péndulo de Foucault, entregado a las Naciones Unidas en 1955 por los Países Bajos. El Péndulo de Foucault, bautizado con el nombre del físico Jean Bernard Leon Foucault, prueba visualmente la rotación de la Tierra. 

Está formado por una esfera bañada en oro y rellena en parte de cobre, suspendida desde el techo a casi 23 metros de altura por un cable de acero inoxidable. Una rótula le permite balancearse en todas direcciones. Un electroimán situado bajo el péndulo contrarresta la fricción con el aire, manteniéndolo con un balanceo uniforme. En el transcurso de un día, la dirección en la que se mueve el péndulo cambia debido a la rotación de la Tierra. La esfera tarda 36 horas y 45 minutos en completar su ciclo. 
El efecto Allais

    Fue un economista fránces, Maurice Allais, -premio Nobel de economía en el año 1988- quien observando el movimiento del  péndulo de Foucault durante el eclipse de 1954, descubrió que la velocidad de giro del plano del péndulo aumentó. Durante el tiempo que estuvo la sombra del eclipse tocando la Tierra -que fue de 2,5 horas- el plano giró 13,6° más de lo que tenía que haberlo hecho. 

    Para el eclipse del 11 de agosto de 1999, la NASA organizó un experimento  a nivel mundial (sirviendose de Internet, entre otros medios), con la participación de 11 ciudades de 7 países a lo largo de cuatro continentes y el propósito de comprobar las posibles desviaciones de la trayectoria normal  del péndulo. Algunas de las ciudades tuvieron eclipse total, otras parcial y otras no lo tuvieron.

    En el monasterio austriaco de Kremsmünster   tuvieron eclipse total y  realizaron el experimento. El resultado fue que el plano de oscilación  giró 10° más de lo que tenía que haber girado. En otros lugares no se midió desviación alguna. De momento, la NASA dice que pasaran varios años antes de dar con la explicación. Esta explicación podría traer consigo una revolución de las teorías actuales sobre la gravedad y el electromagnetismo.  
  

Fuerza de Coriolis

De Wikipedia, la enciclopedia libre.
La fuerza de Coriolis o efecto de Coriolis (descrita por el científico francés Gaspard-Gustave Coriolis, en 1835) es la fuerza producida por la rotación de la Tierra en el espacio, que tiende a desviar la trayectoria de los objetos que se desplazan sobre la superficie terrestre; a la derecha en el hemisferio norte y a la izquierda, en el sur.

Esta fuerza no sólo aparece durante la rotación de la Tierra sino, en general, para cualquier objeto con masa que se desplaza a una determinada velocidad sobre otro objeto en rotación.

En el cambio desde un sistema de referencia inercial (por ejemplo uno ligado a las estrellas "fijas") a un sistema de referencia referido al objeto en rotación (por ejemplo La Tierra) aparece un término en la ecuación del movimiento que describe el objeto de la forma
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donde la negrita indica cantidades vectoriales, m representa la masa, v es la velocidad y Ω es la velocidad angular del sistema de referencia. Nótese que en esta ecuación se ignora el término de segundo orden en Ω, que en términos geofísicos es pequeño, y en cualquier caso puede ser encuadrado en el término potencial gravitatorio.


La ecuación muestra que la fuerza resultará proporcional a la velocidad del objeto y a la velocidad con que rota el sistema de referencia. La fuerza aparecerá en dirección perpendicular a la velocidad (y, por tanto, no realiza trabajo). Si un objeto se desplaza sobre la superficie de La Tierra en el hemisferio Norte, la fuerza de Coriolis desplazará el objeto a la derecha, mientras que en el hemisferio Sur sucederá exactamente lo contrario, y en el ecuador la componente horizontal de la fuerza es cero para movimientos horizontales. Así, el efecto Coriolis divide la circulación atmosférica de los trópicos a las regiones polares en una serie de celdas en los que los vientos superficiales predominan en dirección hacia el Este o hacia el Oeste.

La fuerza de Coriolis desempeña un importante papel en las pautas meteorológicas, afectando a los vientos predominantes y a la formación de tormentas, y también a las corrientes oceánicas. Por encima del límite de la atmósfera, la fricción desempeña un papel relativamente menor, dado que las masas de aire se mueven esemcialmente en direcciones paralelas. En dicha región, existe un cierto equilibrio entre las fuerzas debidas al gradiente de presión y la fuerza de Coriolis, que da lugar a los denominados vientos geostróficos, vientos gobernados exclusivamente por dichas dos fuerzas que afectan a las isobaras (a las líneas de nivel geopotencial constante, para ser precisos). Como consecuencia, los sistemas de bajas presiones rotan en sentido contrario a las agujas del reloj en el hemisferio norte, mientras que en dicho hemisferio los sistemas de altas presiones y los ciclones en el hemisferio Sur rotan en el sentido de las agujas del reloj, como establecen las leyes de Buys-Ballot.

El efecto Coriolis debe ser considerado además en astronomía y en dinámica estelar, donde afecta a fenómenos tales como el sentido de la rotación de las manchas solares. Las trayectorias de aviones, proyectiles de artillería y misiles deben considerar el efecto Coriolis o correr el riesgo de cometer errores significativos.

Aunque la fuerza de Coriolis es relativamente pequeña y no tiene una influencia observable en sistemas pequeños tales como el remolino que se forma en el desagüe de la bañera, el efecto Coriolis puede tener un efecto visible para grandes periodos de tiempo y se ha observado desgastes desiguales en vías de ferrocarril atribuibles a esta fuerza.

Una aplicación práctica de la fuerza de Coriolis es el caudalímetro másico, un instrumento que mide el caudal másico de un fluido que circula a través de una tubería. Este instrumento fue introducido en 1977 por Micro Motion Inc. Los caudalímetros normales miden caudal volumétrico, el cual es proporcional la caudal másico solo cuando la densidad del fluido es constante. Si el fluido tiene una variación de densidad o contiene burbujas entonces el caudal volumétrico multiplicado por la densidad no es exactamente igual al caudal másico. El caudalímetro másico de Coriolis funciona aplicando una fuerza de vibración a un tubo curvado a través del que pasa el fluido. El efecto Coriolis crea una fuerza en el tubo perpendicular a ambas direcciones, la de vibración y la dirección de la corriente. Esta fuerza se mide para obtener el caudal másico. Los caudalímetros de Coriolis pueden usarse además con fluidos no newtonianos, donde los caudalímetros normales tienden a dar resultados erróneos. El mismo instrumento puede ser usado para medir la densidad del fluido. Este instrumento tiene una novedad adicional que consiste en que el fluido está en un tubo liso, sin partes móviles, que no necesita limpieza ni mantenimiento y que podría impedir la corriente.

[editar]

¿Es ficticia la fuerza de Coriolis?

Es común ver descrita la fuerza de Coriolis como parece como si una fuerza estuviera actuando sobre el objeto, pero realmente no hay ninguna fuerza real actuando sobre el objeto. Esto apunta hacia una pregunta ¿Qué es una fuerza real?. Desde el punto de vista de la Teoría General de la Relatividad, todos los sistemas de coordenadas son equivalentes para describir los procesos físicos, pero cuando se cambia de un sistema de coordenadas a otro puede parecer como si apareciesen algunas fuerzas. Por ejemplo, sobre la superficie terrestre es posible quitar (localmente) la fuerza de la gravedad cambiando a un sistema de coordenadas acelerado hacia el centro de la Tierra. Pero nadie puede llamar ficticia a la fuerza de la gravedad.

El péndulo de Foucault y el misterioso efecto Allais



Por Josep Emili Arias.- La ciencia, con el paso del tiempo, es ese círculo del saber que con la investigación y el discernimiento vamos ensanchando. Por tanto, tendremos que reconocer que nunca ocurren fenómenos en contradicción con la naturaleza, sólo en contradicción con lo poco que conocemos de ella. Hace 50 años, el francés Maurice Allais evidenció el anómalo comportamiento que experimentaba el péndulo de Foucault durante un eclipse total de Sol. A día de hoy, todavía no está muy claro porqué se produce este efecto. 
La pieza más expresiva y emblemática de todo museo de ciencias es, sin duda, el péndulo de Foucault, por representar la primera constatación no astronómica de la rotación terrestre. En 1851, Leon Foucault demostró, bajo la cúpula del Panteón de París con su péndulo de 28 kilos suspendido de un cable de 67 metros, que obedeciendo al Principio de Inercia, el plano de oscilación de su péndulo debería permanecer invariable en el espacio, siempre que no interviniera ninguna fuerza externa. Pero el plano de oscilación, ignorando la torsión del cable en el punto de anclaje, empezó a describir una desviación en sentido horario (hacia la derecha), en contra de todo sentido común, puesto que la Tierra gira al revés. 

Foucault dedujo que "el plano de oscilación permanece invariable, lo que se desplaza es toda la catedral por efecto de la rotación terrestre, siendo la aceleración angular de Coriolis la que determina el peculiar sentido de giro". Esta fuerza transversal derivada de la propia rotación la dio a conocer en 1835 el ingeniero Gaspard G. Coriolis, siendo la responsable de que las corrientes atmosféricas y oceánicas tomen una desviación hacia la derecha en el hemisferio Norte y hacia la izquierda en el hemisferio Sur.

En la opinión pública existe cierta confusión y concepción errónea cuando se afirma que los péndulos de Foucault funcionan gracias a todo un montaje de resortes mecánicos y electromagnéticos. Los péndulos de Foucault están suspendidos de una rótula que pivota libremente, además de otros resortes mecánicos que garantizan siempre la misma amplitud de oscilación. También en su base o suelo se crean pequeños campos electromagnéticos (en configuración de anillo) para asistir y garantizar la oscilación continua, contrarrestando, así, las perdidas de energía por la fricción del aire. En la base del péndulo de Foucault del museo de la ciencia Príncipe Felipe de Valencia, debajo de su mesa circular forrada de madera de olivo y naranjo, se esconde el anillo que genera e induce la asistencia electromagnética a la esfera del péndulo. Pero NO CONFUNDAMOS, los péndulos de Foucault sólo reciben esta asistencia artificial y electromagnética para conservar la misma amplitud de oscilación, siendo el aparente movimiento de giro del plano de oscilación la legítima y única respuesta natural de la rotación terrestre.
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Péndulo de Foucault en el Museo de Ciencias de Valencia




En verdad, lo que gira es el suelo y el edificio del museo. Por ello, tendremos que exculpar al Centro de Ciencias de Singapur por emplazarse cerca de la línea del ecuador, lo que impide cualquier giro del plano de oscilación del péndulo. Allí, su periodo de oscilación es infinito, no se desplaza. La velocidad de giro del plano de oscilación obedece siempre a su latitud. Un péndulo en el Polo Norte es un preciso reloj que realiza su periodo de oscilación de 360° en 24 horas. Pero si desde el gran hall del museo Príncipe Felipe de Valencia multiplicamos la velocidad angular de la Tierra 15° grados/hora por el seno de su latitud 39° 28', constatamos que el plano de oscilación de su péndulo de Foucault gira, en sentido de las agujas del reloj, a razón de 9,5° grados/hora. La esfera de este péndulo tarda 37 horas y 53 minutos en completar una vuelta o ciclo de 360°. 
Efecto Allais, 50 años de enigma

Hace 50 años, Maurice Allais, un francés amante de la física que sería premio Nobel de Economía en 1988, probaba sistemáticamente en su laboratorio de París el comportamiento de sus péndulos cónicos. La serendipia (crear ciencia por accidente) quiso que sus ensayos se cruzaran con un eclipse total de Sol, una mañana del 30 de junio de 1954. Allais quedó atónito al evidenciar el anómalo comportamiento que experimentaba el péndulo. La velocidad de giro del plano de oscilación se incrementó 13,6° grados/hora en sólo 14 minutos de tránsito del eclipse sobre la Tierra. El ángulo de oscilación se había ido de juerga durante minutos. 

Allais esperó al próximo eclipse del 2 de octubre de 1959, percibiendo similares anomalías en el desplazamiento del plano de oscilación. Desde París la visual de ambos eclipses totales fue sólo parcial, situándose los puntos de máximo eclipse a distancias de 1.300 kilómetros en 1954 y de 2.790 km. en 1959, respecto a la vertical de París. Estas investigaciones le valieron la condecoración de la Fundación para la Investigación de la Gravedad de EEUU. 

Sin embargo, en los posteriores eclipses, la experimentación del efecto Allais con péndulos y gravímetros no siempre ha dado resultados positivos. El equipo internacional liderado por el Dr. David Noever del centro Marshall-NASA decidió, aprovechando la sombra del eclipse total del 11 de agosto de 1999, poner luz y cámaras al misterioso efecto Allais y descartar que no fuese un error sistemático ni un efecto local, como cambios de temperatura o seísmos de pequeña intensidad. Para ello se dispuso de una red global de gravímetros junto al registro de 15 péndulos de Foucault emplazados en diferentes ciudades de los cuatro continentes, en países como EEUU, Austria, Alemania, Italia, Australia y Emiratos Árabes Unidos. 

El centro de operaciones se instaló en la abadía de Kremsmünster, Linz (Viena), por donde transitaba el umbral de totalidad del eclipse. El péndulo de esta abadía, junto al de otros tres en ciudades europeas, sí registraron esta anómala aceleración en el giro o Ángulo de oscilación, adquiriendo un incremento de 10° grados durante el eclipse. En otras ciudades donde no se visualizaba ninguna parcialidad del eclipse no se registraron desviaciones anómalas. Los científicos de este equipo afirmaron que el efecto Allais es un hecho evidenciable que afecta al sistema péndulo local, pero habrá que continuar repitiendo esta experimentación en los venideros eclipses solares (29 de marzo 2006) para poder encontrar un modelo gravitatorio donde asentar satisfactoriamente el efecto Allais. 
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2 eclipses en los que se estudió el Efecto Allais 




¿Cuál puede ser la causa del efecto Allais? No se piensa que la complejidad de factores que puedan generarlo resulte caótica como para revolucionar las actuales teorías sobre la gravedad y el electromagnetismo. Tal vez, una determinada disposición astronómica en la alineación geométrica del eclipse altere el componente local (no global) de gravedad y, por ello, sólo perturbe al sistema péndulo, y nunca conjeturar que un eclipse total de Sol pudiera acelerar el ritmo de rotación terrestre. Si existe un vínculo directo entre eclipse total de Sol y el efecto Allais, este efecto transitorio obedecería a una fuerza dinámica de volumen espacial muy restrictiva que repercute sólo y exclusivamente en la gravedad local de la corteza terrestre. De hecho, también está confirmado que la red de satélites GPS nunca han manifestado la más mínima perturbación orbital durante el tránsito de un eclipse total. 

Otras opiniones dentro de la comunidad científica sugieren una implicación de las ondas gravitatorias del Sol. Si realmente la gravedad solar también genera y propaga ondas gravitatorias éstas, al quedar eclipsadas, van a alterar los componentes locales de gravedad en el momento y en el lugar por donde se pasea el umbral de la totalidad y en zonas adyacentes a ella. También cabe mencionar la hipótesis de la anisotropía del espacio, el hecho de que el espacio pueda adoptar diferentes propiedades según su dirección.

Registros del efecto Allais en eclipses totales

Escocia, 30 de junio de 1954. Desde Escocia, con gravímetro no se apreció ninguna alteración en el campo gravitatorio local. Sin embargo, Maurice Allais desde su laboratorio de París sí apreció una brutal desviación del plano de oscilación, con su péndulo paraconical.

Paris, 2 de octubre de 1959. Allais registró el mismo efecto con éxito.

Trieste (Italia), 1965. No se obtuvo ningún resultado satisfactorio.
Boston, Harvard 1970. Se confirmó el efecto Allais.

Rumania, 15 de febrero de 1961. Confirmado el efecto Allais en péndulos.

Helsinki (Finlandia), 1990. Resultado negativo.

México, 1991. Resultados no determinantes, si bien el péndulo manifestó una leve desviación sólo en los instantes de inicio y final del eclipse.

India, 1995. Tanto el péndulo de Foucault como los gravímetros registraron el efecto Allais.

Una de las plazas más famosas de París es la de La Concorde o Concordia. Construida entre 1754 y 1763, fue el lugar donde se cortaron 1119 cabezas humanas durante la Revolución Francesa. Allí también se yergue, desde 1836, el majestuoso obelisco egipcio traído de Luxor, que fue regalado a los franceses por el gobernante egipcio Mehmet-Ali. El monumento, de granito rosa y erigido sobre una base de 1,70 metros, pesa 250 toneladas y mide 23,39 metros de altura. Sus cuatro costados están recubiertos de jeroglíficos que narran las hazañas de Ramsés II y de Ramsés III.

En el corazón de la ciudad y muy cerca de la catedral de Notre-Dame se levanta el gran [image: image1.png]


Panteón de París, en la plaza del mismo nombre. Soberbio e imponente, fue concebido como iglesia católica para después convertirse en un templo laico destinado a albergar a los grandes hombres que lucharon por la libertad. Allí están los restos de personajes como Voltaire, Rousseau, Victor Hugo, Émile Zola o Pierre y Marie Curie, siendo esta última la única mujer cuyo cuerpo reposa allí. Muchos desconocen que el Panteón fue el escenario donde el físico León Foucault demostró la rotación de la Tierra. Más tarde, el semiólogo Umberto Eco tomó de este acontecimiento el título de su famosa novela conspiranoica y ocultista "El Péndulo de Foucault".
El Panthéon es un hermoso edificio donde reposan los restos de algunos grandes de Francia. Posiblemente no los vamos a conocer a todos, pero entre otros están Victo Hugo, Voltaire Zola o Luis Braille. Como curiosidad, decir que lo mandó construir Luis XV sobre una iglesia consagrada a Santa Genoveva, patrona de la ciudad, por haberse curado de un ataque de gota. Una de las cosas más interesantes que se puede encontrar allí es el Péndulo con el que Foucault estableció su teoría sobre la rotación de la tierra. La entrada es de 5,50 euros. Supongo que no a todos les compensará, aunque en la taquilla no suelen mirar mucho los carnets (hay descuentos para menores de 18 años)

